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¿QUÉ ES EL ADVIENTO? 
 
En Adviento y Navidad contemplamos el rostro de Dios que por amor se 
acercó a nosotros y vive en medio de nosotros   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
"Dios puso su morada entre los hombres" (Ez 37,27) "por el gran amor con que 
nos ha amado." (Ef 2,4) Pero ¿es acogido? "Vino a los suyos, pero los suyos 
no le recibieron" (Jn 1,11) ¿Habrá posada para el Verbo encarnado en nuestros 
días? Eso se juega en la libertad de cada uno. 
 
 
El Adviento es el período de preparación para celebrar la Navidad y comienza 
cuatro domingos antes de esta fiesta. Además se encuentra en el comienzo del 
Año Litúrgico católico. Este año 2015, comenzó el domingo 29 de noviembre y 
el último domingo de Adviento será el 20 de diciembre. Los domingos de este 
tiempo se llaman 1°, 2°, 3° y 4° de Adviento. Los días del 17 al 24 de diciembre 
(la Novena de Navidad) tienden a preparar más específicamente las fiestas de 
la Navidad. 
 
La palabra latina "adventus" significa “venida”. En el lenguaje cristiano se 
refiere a la venida de Jesucristo. La liturgia de la Iglesia da el nombre de 
Adviento a las cuatro semanas que preceden a la Navidad, como una 
oportunidad para prepararnos en la esperanza y en el arrepentimiento para la 
llegada del Señor. 
 
El color litúrgico de este tiempo es el morado que significa penitencia. 
 
Esta es su triple finalidad: 
 

 Recordar el pasado: Celebrar y contemplar el nacimiento de Jesús en 
Belén. El Señor ya vino y nació en Belén. Esta fue su venida en la carne, 
lleno de humildad y pobreza. Vino como uno de nosotros, hombre entre 
los hombres. Esta fue su primera venida. 
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 Vivir el presente: Se trata de vivir en el presente de nuestra vida diaria 
la "presencia de Jesucristo" en nosotros y, por nosotros, en el mundo. 
Vivir siempre vigilantes, caminando por los caminos del Señor, en la 
justicia y en el amor. 

 

 Preparar el futuro: Se trata de prepararnos para la Parusía o segunda 
venida de Jesucristo en la "majestad de su gloria". Entonces vendrá 
como Señor y como Juez de todas las naciones, y premiará con el Cielo 
a los que han creído en Él; vivido como hijos fieles del Padre y 
hermanos buenos de los demás. Esperamos su venida gloriosa que nos 
traerá la salvación y la vida eterna sin sufrimientos. 

 
En el Evangelio, varias veces nos habla Jesucristo de la Parusía y nos dice que 
nadie sabe el día ni la hora en la que sucederá. Por esta razón, la Iglesia nos 
invita en el Adviento a prepararnos para este momento a través de la revisión y 
la proyección: 
 
Aprovechando este tiempo para pensar en qué tan buenos hemos sido hasta 
ahora y lo que vamos a hacer para ser mejores que antes. Es importante saber 
hacer un alto en la vida para reflexionar acerca de nuestra vida espiritual y 
nuestra relación con Dios y con el prójimo. Todos los días podemos y debemos 
ser mejores. 
 
En Adviento debemos hacer un plan para que no sólo seamos buenos en 
Adviento sino siempre. Analizar qué es lo que más trabajo nos cuesta y hacer 
propósitos para evitar caer de nuevo en lo mismo. 
 
El tiempo de Adviento es un período privilegiado para los cristianos ya que nos 
invita a recordar el pasado, nos impulsa a vivir el presente y a preparar el 
futuro. 
 
Podemos distinguir dos periodos. En el primero de ellos, aparece con mayor 
relieve el aspecto escatológico y se nos orienta hacia la espera de la venida 
gloriosa de Cristo. Las lecturas de la misa invitan a vivir la esperanza en la 
venida del Señor en todos sus aspectos: su venida al final de los tiempos, su 
venida ahora, cada día, y su venida hace dos mil años. 
 
El segundo periodo se orienta más directamente a la preparación de la 
Navidad. Su nos invita a vivir con más alegría, porque estamos cerca del 
cumplimiento de lo que Dios había prometido. Los evangelios de estos días nos 
preparan ya directamente para el nacimiento de Jesús. 
 
Para hacer más sensible esta doble preparación de espera, la liturgia suprime 
durante el Adviento una serie de elementos festivos. De esta forma, en la misa 
ya no rezamos el Gloria, se reduce la música con instrumentos, los adornos 
festivos, las vestiduras son de color morado, el decorado de la Iglesia es más 
sobrio, etc. Todo esto es una manera de expresar tangiblemente que, mientras 
dura nuestro peregrinar, nos falta algo para que nuestro gozo sea completo. Y 
es que quien espera es porque le falta algo. Cuando el Señor se haga presente 
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en medio de su pueblo, habrá llegado la Iglesia a su fiesta completa, significada 
por solemnidad de la fiesta de la Navidad. 
 
Tenemos cuatro semanas en las que Domingo a Domingo nos vamos 
preparando para la venida del Señor : 
 

1. La primera de las semanas de adviento está centrada en la venida del 
Señor al final de los tiempos. La liturgia nos invita a estar en vela, 
manteniendo una especial actitud de conversión. 

2. La segunda semana nos invita, por medio del Bautista a «preparar los 
caminos del Señor»; esto es, a mantener una actitud de permanente 
conversión. Jesús sigue llamándonos, pues la conversión es un camino 
que se recorre durante toda la vida. 

3. La tercera semana preanuncia ya la alegría de la venida del Mesías 
(venida mesiánica), pues ya está cada vez más cerca el día de la venida 
del Señor. 

4. Finalmente, la cuarta semana nos hablará del advenimiento del Hijo de 
Dios al mundo. María es figura, central, y su espera es modelo, estímulo 
de nuestra espera. 

 
A continuación sugerimos algunas pautas para orar en Adviento: 
 

1. Contemplar el misterio de la encarnación: 

La encarnación del Verbo es la entrada de la presencia de Dios en el mundo y 
en la historia. El mundo de la carne busca a su Creador. El mundo de la Gracia 
busca al hombre. El Verbo encarnado es el lugar de encuentro de las dos 
búsquedas. La divinidad habita corporalmente en Jesús de Nazaret y así 
encuentra descanso la doble búsqueda. 
 
"Se anonadó a sí mismo, tomando la forma de siervo y haciéndose semejante a 
un hombre." (Flp 2,7). Nuestra fe se pone a prueba: a veces pensamos "esto 
no puede ser", este hecho tan trascendente no puede ser tan cercano, no 
puede ser que se vuelva tangible, de carne y hueso, un bebé indefenso; es 
demasiado que Dios llegue al extremo de hacerse siervo. Sin embargo, 
tenemos aquí la prueba más convincente del gran amor con que Dios nos ama, 
de su incomprensible predilección por el hombre. Dios prueba su amor, ahora 
es el hombre quien debe probar su fe. 
 
En Adviento y Navidad contemplamos el rostro de Dios que por amor se acercó 
a nosotros y vive en medio de nosotros. Más cercano está de quien más se 
acerque a contemplarle. Estar allí contemplándolo con mucho amor es 
acercarse; eso es lo que obra el amor: una creciente cercanía. 
 
 
2. Dar posada al Redentor que ha venido, pero aún debe ser acogido. 

La Redención la ha realizado Cristo con su encarnación, muerte y resurrección, 
pero aún debe verificarse en cada uno de nosotros y eso depende de la 
acogida personal de cada uno. Dios nunca se impone al hombre, siempre 
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pregunta. Dios es mendigo de la acogida por parte del hombre; se toma muy en 
serio su libertad. La respeta hasta el grado de verse humillado. Con paciencia, 
Dios sigue tocando la puerta, nunca se cansa. 
 
La plenitud de los tiempos ya ha llegado con la venida de Cristo, pero no se ha 
cumplido del todo: se realiza o no en cada persona, que libremente lo acepta o 
lo rechaza. Lo acepta cuando permite que el amor de Dios le impregne del 
todo, cuando su persona se cubre con la sombra luminosa del Espíritu Santo y 
Él obra su transformación en Cristo, repitiendo la historia de la Madre de Dios. 
 
El Redentor es acogido cuando cada uno vive una vida cristiana, una vida en 
Cristo, no una doble vida, donde aún se reserva algo para sí, sin tomar 
completamente en serio la búsqueda de la santidad. "Cuando venga Él, el 
Espíritu de la Verdad, los guiará hacia la verdad completa (Jn 16,13). La 
radicalidad de la irrupción de Dios en la historia por la encarnación del Verbo es 
la que Jesucristo pide hoy de cada uno de sus hijos por la aceptación libre e 
incondicional del Espíritu Santo, la ley del amor, en la propia vida. 
 
En ese sentido, Adviento es tiempo de conversión, por eso el ornamento 
morado en la misa: "El Padre celestial, que en el nacimiento de su Hijo 
unigénito nos manifestó su amor misericordioso, nos llama a seguir sus pasos 
convirtiendo, como él, nuestra existencia en un don de amor. Y los frutos del 
amor son los «frutos dignos de conversión» a los que hacía referencia san 
Juan Bautista cuando, con palabras tajantes, se dirigía a los fariseos y a los 
saduceos que acudían entre la multitud a su bautismo." (Benedicto XVI, 9 de 
diciembre de 2007). 
 
 
3. Adorarlo con corazón de pastor y de ángel. 

"Si no te haces como niños, no entrarás en el Reino de los cielos" (Mateo 18,3) 
Para entrar a la cueva de Belén hay que hacerse pequeño, como niño. Los 
pastores y los ángeles tienen corazón de niño. El niño tiene una mirada pura, 
se maravilla de todo, todo lo disfruta, es capaz de dar amor y de recibir amor 
con humildad y corazón de pobre. 
 
Los pastores y los ángeles se dieron el tiempo para centrarse en lo esencial: la 
contemplación del hijo de Dios que habita en medio de nosotros. Los pastores 
dejaron sus ganados, los ángeles dejaron el cielo; todos se juntaron para 
adorar a Dios en los brazos de María. 
 
Adviento y Navidad deben ser tiempos de más calma para pasar más tiempo 
junto a Cristo Eucaristía. Sí, hay que tener el valor de romper esquemas y 
centrarse en lo esencial. Que esta Navidad, Cristo sea el mejor atendido y el 
más amado. 
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